ACNUR y la determinación individual de la condición de refugiado by Stainsby, Richard
52 DETERMINACIÓN DE LA CONDICIÓN DE REFUGIADO RMF32
ACNUR y la determinación 
individual de la condición  
de refugiado  
Richard Stainsby 
 
Puede reconocerse a un refugiado como tal de forma colectiva 
y a primera vista (prima facie) o de forma individual. A la gran 
mayoría de los refugiados del mundo se les considera como 
tales al valorar a primera vista las condiciones que se dan en 
su país de origen y que dieron pie a la huida. No obstante, el 
presente artículo se centra en la individual Determinación de 
la Condición de Refugiado (RSD, por sus siglas en inglés). 
El procedimiento RSD individual se utiliza sobre todo en 
casos de flujos mixtos, en los que es necesario distinguir a 
los refugiados de otros migrantes. Pueden llevarlo a cabo los 
Estados o ACNUR. Sin embargo, es preferible que lo realicen 
los primeros, puesto que son los gobiernos los responsables de 
garantizar que los refugiados reciban en su territorio un trato 
acorde con las normas internacionales, con la supervisión de 
ACNUR, según prevé su mandato de proteger. 102 de los 146 
países signatarios de la Convención de 1951 y del Protocolo de 
1967 han establecido procedimientos nacionales para tal fin. 
En los casos en que los Estados no se han adherido a los 
instrumentos internacionales sobre el refugiado, ni han 
implantado procedimientos nacionales efectivos, ACNUR 
puede intervenir para realizar RSD individuales. Así, el Alto 
Comisionado puede determinar si los solicitantes de asilo 
cumplen los requisitos para ser protegidos internacionalmente. 
En 2007 ACNUR participó en la determinación de la condición 
de refugiado en 68 países. Más del 90% de las tareas de RSD, 
en términos de solicitudes recibidas y dictámenes emitidos, se 
llevaron a cabo en 15 países. Los casos mayoritarios se dieron en 
Kenia, Malasia, Turquía, Somalia, Egipto y Yemen. Desde 2003 
hasta 2006, las solicitudes presentadas a ACNUR aumentaron un 
48%. En 2007, la agencia recibió 75.690 solicitudes (el 12% del total 
de solicitudes de asilo en el mundo) y emitió 51.200 resoluciones. 
La mayor relevancia que tiene ACNUR en los procedimientos 
RSD implica diversos desafíos; unos son propios de los Estados 
y otros exclusivos del Alto Comisionado. El primero de esos 
desafíos es garantizar que se dispone de personal adecuado. 
ACNUR cuenta con 140 personas que trabajan en RSD a 
tiempo completo, más otras 150 que lo hacen a tiempo parcial. 
La proporción entre el personal y las solicitudes de asilo 
recibidas por ACNUR es mucho menor que la existente en la 
mayoría de los sistemas nacionales de Europa y Norteamérica, 
por ejemplo. Por otro lado, la mitad de las 140 personas 
que trabajan a tiempo completo tienen un contrato de corta 
duración, lo cual, teniendo en cuenta la constante renovación 
de personal resultante, tiene un efecto negativo en la eficacia 
e incrementa las necesidades de formación. La supervisión 
del proceso RSD por un experto también es necesaria en 
estos casos. Al tener al personal distribuido por el mundo es 
difícil mantener la coherencia y ofrecer formación. También 
existe la preocupación de garantizar la puntualidad de las 
decisiones adoptadas, la seguridad del personal, su resistencia 
al desgaste y la integridad del sistema. Por último, mientras 
que en algunos países la actitud para con los solicitantes de 
asilo y los refugiados es muy positiva, en otros el entorno de 
la protección puede ser muy desfavorecedor, lo cual dificulta 
más todavía el trabajo de RSD llevado a cabo por ACNUR. 
A la luz de estos obstáculos y de los limitados recursos, 
ACNUR ha realizado y sigue realizando esfuerzos por reforzar 
y mejorar los procedimientos RSD en virtud de su mandato y 
por alcanzar resoluciones de calidad en “primera instancia”1, 
garantizando así la identificación temprana de quienes necesitan 
protección internacional, así como de quienes no la necesitan. 
Mejora de las operaciones RSD de ACNUR
Se han puesto en marcha algunas iniciativas para garantizar 
la calidad, eficacia y coherencia de las operaciones RSD de 
ACNUR. Entre ellas, cabe destacar la publicación en 2003 de 
las Normas procedimentales para determinar la condición 
de refugiado bajo el mandato de ACNUR2, elaboradas para 
armonizar los procedimientos en el mundo entero, y un 
programa formativo integral para todo el personal encargado 
de realizar y supervisar los procedimientos de este tipo. En 
2008, este curso se impartió en seis regiones del mundo.
También se han tomado medidas, siguiendo los compromisos 
adoptados en Agenda para la Protección,3 para garantizar 
que se cuente con el personal adecuado en las operaciones de 
RSD. Se ofrece asesoramiento completo en el terreno desde 
las oficinas centrales de ACNUR y se han dictado “Directrices 
de Elegibilidad” relativas a la casuística de los solicitantes de 
asilo.4 Estas orientaciones, junto con otros datos sobre aspectos 
jurídicos, políticas y país de origen, procedentes de fuentes 
fiables y pertinentes, se distribuyen por todo el mundo a través 
de la página web de ACNUR Refworld.5 Asimismo, ACNUR ha 
creado recientemente una Comunidad Práctica de Supervisores 
y Oficiales RSD para compartir asesoramiento legal, disponer 
de un foro de debate entre iguales e intercambiar buenas 
prácticas. Se han destinado funcionarios regionales de RSD a 
cinco regiones del mundo para mejorar la calidad, coherencia 
y productividad, así como desarrollar la capacidad de los 
gobiernos. Por último, se han celebrado conferencias regionales 
para resolver planteamientos incongruentes en casos similares.
La determinación de la condición de 
refugiado es un primer e importante paso a 
la hora de ofrecer protección internacional 
a quienes la necesitan y constituye una 
de las funciones centrales de ACNUR.
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Los solicitantes de asilo son sometidos, mediante diversos 
procedimientos, al examen de los motivos concretos que les 
impulsan a estar fuera de su país de origen para determinar su 
estatuto de refugiado, e incluso dentro de un mismo Estado, 
los procedimientos pueden variar según la situación, el país 
de origen y el historial del solicitante. Pese a los recientes 
esfuerzos de armonización de dichos procedimientos, sobre 
todo en la Unión Europea, no existe todavía un modelo 
único y se observa con preocupación la divergencia de 
resultados en casos similares. Por ejemplo, la aceptación de 
refugiados iraquíes en Estados europeos que se rige por la 
normativa de la UE sobre la determinación de la condición de 
refugiado va desde el 0% en Grecia hasta el 81% en Suecia. 
Los estudios sobre el resultado de los procesos de determinación 
han vinculado el reconocimiento del estatuto de refugiado a 
diversos factores externos, tales como: la ideología del gobierno, 
la demografía del país de asilo y el número de refugiados que 
ya se encuentran en él.1 En Canadá y en Estados Unidos se han 
realizado estudios que demuestran que la identidad de la persona 
que toma la decisión suele ser el factor que determina el resultado 
en mayor medida.2 Los índices de reconocimiento de la condición 
de refugiado también están relacionados con los movimientos 
de los refugiados: los índices más altos desencadenan 
movimientos futuros de población. Incluso teniendo en cuenta 
los resultados positivos de los recursos y las concesiones de 
“protección complementaria”3, en 2007 se denegó protección a 
la mayoría de los solicitantes de asilo en todo el mundo (55%). 
Los altos índices de denegación y la consiguiente amenaza 
de deportación del país de asilo justifican la preocupación 
de los solicitantes y de la comunidad internacional. Aunque 
son muchas las cuestiones que deben debatirse respecto a 
la determinación de la condición de refugiado, existen tres 
problemas generales e interrelacionados que trascienden las 
jurisdicciones nacionales: el acceso a la asistencia letrada, la 
creciente transnacionalidad del proceso de determinación y la 
gobernabilidad actual del régimen internacional del refugiado. 
El acceso a la asistencia letrada
Al establecer el marco para la determinación de la condición 
de refugiado, el Comité Ejecutivo de ACNUR recomendó 
que “se proporcionaran al solicitante los medios necesarios, 
incluidos los servicios de un intérprete competente” y se le 
permitiera “contactar con un representante de ACNUR”. 
Estas dos recomendaciones contribuyen a garantizar que el 
resultado se fundamente en el pleno conocimiento del caso 
y del derecho internacional. Sin embargo, las conclusiones 
del Comité Ejecutivo sobre la protección internacional 
guardan un llamativo silencio respecto a una cuestión: el 
acceso del solicitante de asilo a la asistencia letrada.
Poder contar con la ayuda de un representante de ACNUR no 
puede sustituir a un asesoramiento jurídico independiente. 
Determinar la condición de refugiado, algo 
fundamental para proteger a los solicitantes 
de asilo del mundo entero, constituye, en el 
mejor de los casos, un proceso imperfecto, 
desorganizado y complejo. Merece más 
atención y una adecuada reforma.
Igual que ocurre con los Estados, a veces ACNUR tiene que 
hacer frente a un incremento repentino en el número de 
solicitudes de asilo en determinadas oficinas. Esto ha obligado 
al Alto Comisionado a desarrollar técnicas eficaces de gestión 
de casos, que se distribuyen como buenas prácticas entre las 
oficinas. Además, se ha establecido un Programa de Despliegue 
RSD mediante el cual se envía a expertos en la materia y a 
voluntarios de la ONU a las oficinas que experimentan un 
aumento acusado y repentino de las solicitudes. En 2008, 15 
operaciones recibieron apoyo gracias a este programa.
ACNUR también ha establecido colaboraciones estratégicas con 
algunos gobiernos que tienen muchos años de experiencia en RSD. 
Los expertos de la Junta de Inmigración y Refugiados de Canadá 
(IRB, por sus siglas en inglés) han formado al personal de ciertas 
oficinas de ACNUR y se ha desplegado a algunos miembros de 
la Oficina Francesa de Protección de los Refugiados y Apátridas 
(OFPRA, por sus siglas en francés)6 para que colaboren en el 
procesamiento de algunas causas. ACNUR ha contado, a través 
de la Asociación Internacional de Jueces de Derecho Internacional 
de Refugiados,7 con la participación de los jueces en países con un 
sistema de asilo en ciernes, que han intervenido en su desarrollo.
Con esto se completa el círculo. Mientras intenta 
alcanzar la máxima calidad en los procedimientos RSD, 
ACNUR sigue esforzándose por fomentar, gracias a 
su participación necesaria, que los Estados se hagan 
cargo de esta función esencial del gobierno. 
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1. La expresión “primera instancia”, que se refiere al primer dictamen (por oposición a 
las decisiones adoptadas por apelación), describe la primera etapa del procedimiento 
RSD.
2. Disponibles en línea en: http://www.acnur.org/index.php?id_pag=3889
3. ACNUR, Agenda para la Protección, octubre de 2003 (enero 2004 para la edición en 
castellano) Disponible en línea en: http://www.ACNUR.org/cgi-bin/texis/vtx/refworld/
rwmain/opendocpdf.pdf?reldoc=y&amp;docid=4714a2422.
4. Véase, por ejemplo, la relativa a los solicitantes de asilo iraquíes. Disponible en línea 
en: http://www.ACNUR.org/cgi-bin/texis/vtx/refworld/rwmain?docid=46deb05557.
5. http://www.refworld.org 
6. http://www.ofpra.gouv.fr 
7. http://www.iarlj.org 
